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■viles, silenciosas, las frondo- 
sas velas negras, orguUo de 
su barco, henchidas allá en los 
mástiles cuan ancho eran... y 
eso que no corria el menor so- 
plo de viento. 

—A tierra. A tierra la gente 
—se le oye tronar por el harco 
entero—. Cargar puñales, sal- 
vavidas. Y a reconocer la costa 

La plancha prestamente 
echada, una tripulación medio 
sonámhula desembarca dócil- 
mente; su Capitán último en 
fila, arma de fuego en mano. 

La arena que hoUaran, hun- 
diéndose casi al tohülo, era 
fina, sedosa, y muy fría. 

Dos bandos. Uno marcha al 
Este. E1 otro, al Oeste. Ambos 


en busca del Mar. Ha ordena- 
do el Capitán. Pero... 

—Alto —vocifera detenien- 
do el trote desparramado de 
su gente—. E1 Chico acá de 
guardarrelevo. Y los otros 
proseguir. Adelante. 

Y E1 Chico, un muchachito 
hijo de honestos pescadores, 
que ffenético de aventuras y 
fechorías se había escapado 
para embarcarse en “E1 Terri- 
ble” (que era el nombre del bar- 
co pirata, así como el nombre 
de su capitán), acatando órde- 
nes, vuelve sobre sus pasos, la 
frente baja y como observando 
y contando cada uno de ellos. 

—Vaya el lerdo... el pati- 
zambo... el tortuga —reta el 
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S É MUCHAS COSAS que nadie 
sabe. 

Conozco del mar, de la tie- 
rra y del cielo infinidad de se- 
cretos pequeños y mágicos. 

Esta vez, sin embargo, no 
contaré sino del mar. 

Aguas abajo, más abajo de la 
honda y densa zona de tinieblas, 
el océano vuelve a üuminarse. 
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Una luz dorada brota de gi- 
gantescas esponjas, refulgentes 
y amariUas como soles. 

Toda clase de plantas y de 
seres helados viven aUí sumi- 
dos en esa luz de estío glacial, 
eterno... 

Actinias verdes y rojas se 
aprietan en anchos prados a 
los que se entrelazan las trans- 
parentes medusas que no rom- 
pieran aim sus amarras para 
emprender por los mares su 
destino errabrmdo. 

Duros corales blancos se 
enmarañan en matorrales es- 
táticos por donde se escurren 
peces de rm terciopelo sombrío 
que se abren y cierran blanda- 
mente, como flores. 
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—Chico, dime, fú has de 
saher... ¿En dónde crees tú 
que estamos? 

—Ahi donde usted piensa, 
mi Capitán —contesta respe- 
tuosamente el muchacho... 

—Pues a mü miUones de 
pies hajo el mar, caray —es- 
talla el viejo Pirata en rma de 
esas sus famosas, estrepitosas 
carcajadas, que corta súbito, 
casi de raíz. 

Porque aquello que quiso 
ser carcajada resonó tremen- 
do gemido, clamor de aflicción 
de alguien que, dentro de su 
propio pecho, estuviera usur- 
pando su lisa y su sentir; de 
alguien desesperado y ardien- 
do en deseo de algo que sabe 
irremisiblemente perdido. 
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Pirata rma vez al muchacho 
frente a él; tan pequeño a pesar 
de sus quince años, que apenas 
si llega a las hehülas de oro ma- 
cizo de su cinturón salpicado 
de sangre. 

“Niños a hordo” —piensa de 
pronto, acometido por rm des- 
agradable, indefinible malesfar. 

—Mi Capifán —dice en aquel 
momento E1 Chico, la voz muy 
queda—, ¿no se ha fijado usted 
que en esta arena los pies no 
dejan hueUa? 

¿Ni que las velas de mi harco 
echan somhra? —replica éste, 
seco y hrutal. 

Luego su cólera parece apa- 
ciguarse de a poco ante la mi- 
rada ingenua, interrogante con 
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maneja el mismo Diablo. Mal 
rayo las parta. Dejarnos tíra- 
dos costa adentro... para vol- 
ver a recogernos quién sabe a 
qué siniestra malvenida hora... 

Airado, volcó frente y te- 
le-vista hacia arriba, buscan- 
do cielo, estreUas y el cuartel 
de servicio en que velara esa 
luna de nefando resplandor. 

Pero no encontró cielo, ni 
estreUas, ni -visible cuartel. 

Por Satanás. Si aqueUo arri- 
ba parecia algo ciego, sordo y 
mudo... Si era exactamente el 
reflejo invertido de aquel de- 
moníaco, arenoso desierto en 
que habían encaUado. 

Y ahora, para cohno, esta 
última extravagancia. Inmó- 


